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José J. LABRADOR: 
VERANO

Lleguémonos, Sabino, mano a mano

a gozar del verano, si os parece,

pues la ocasión ofrece la manida

y no ay quien nos impida o embarace,

do el sitio nos aplace. El viento espira,

Philomena suspira en dulce canto

y en amoroso canto se amancilla.

Gime la tortolilla sobre el olmo,

preséntanos a colmo el prado flores;

y esmalta con colores su verdura.

La fuente clara y pura, murmurando,

la tierra va cortando y dividiendo;

las guijillas, corriendo entre las ondas,

cuadradas y redondas, volteando,

se divisan danzando y dando vueltas.

Las arenas, a vueltas esparcidas,

saltan en las caídas del arroyo

en el fondo del hoyo que la fuente

hace con su corriente apresurada.

El pececillo nada y se recrea.

Vístese de librea el campo ameno:

de pesares ajeno el cabritillo

junto del corderillo en la manada,

de hierba no pisada se mantiene,

triscando se entretiene por el llano.

Extiende el cuello ufano el avecilla,

quiebra su gargantilla con donaire

sembrando por el aire mil querellas;

quejándose con ellas de la mano

del rústico villano que ha robado

su nido regalado do albergaba

los hijos que criaba con su aliento,

adquiriendo el sustento para darles.

Por montes y por valles cuidadosa

la tierra, codiciosa de su arreo,

se viste con aseo el nuevo traje.

Libre del vasallaje y yugo duro

el tardo buey seguro se recuesta

a reposar la siesta sobre el prado.

Sin pena ni cuidado que le aqueje

se sienta sobre el eje el carretero.

Alegre y placentero, el pastorcillo

toca su rabelillo bien templado,

por arrimo el cayado, par de el río

sones a su albedrío variando;
sus coplillas cantando, baila y danza,

y haciendo su mudanza zapatea.

Goza de la marea sin zozobra

y el dulce sueño cobra reposado

el labrador cansado sobre el hato,

por aquel breve rato, a su ejercicio

treguas en beneficio concediendo.

Al aprisco trayendo su ganado,

sacó el pastor de grado el dulce fruto

que tiene de tributo cada un año

del querido rebaño que apacienta,

y en su choza se asienta descuidado.

Cércale por el lado el cachorrillo,

levantando el gritillo da ladridos.

Cuítase con quejidos regalados

comiendo los bocados deleitosos,

con la leche sabrosos, que de gana

le da el pastor que afana su comida.

La ovejilla perdida en la dehesa,

balidos que no cesa despidiendo,

a mil partes volviendo la cabeza,

otea por gran pieza la majada

sobre el risco empinada, por si acaso

rastro, camino, paso, senda o vía

descubrir se podía del ganado,

de su vista alejado, deleitosa...
Tema pastoril. Con una rica y prolongada historia en la literatura europea occidental, la égloga, y el resto de la poesía italianizante, llegó a España con el Renacimiento y nos hizo europeos. España había perdido la conciencia de ser Europa porque se había puesto a mirar para otro lado. O, mejor, se miraba su propio ombligo. Se creía bien hecha. Cuando dejó de hacerlo se dio cuenta de que más allá de los Pirineos, incluso antes del río Bruxelas que hoy nos lleva, había una Grecia de Terencio y una Italia de Virgilio que imitar. Fueron los fondos de cohesión. 
Nos olvidamos de la clerecía, del Mester, e importamos lugares amenos, descubrimos la naturaleza (también la del hombre y la mujer), también a América, idealizamos el mundo de aquí y nos hicimos “boukólos”, boyeros, pastores de bueyes, de ahí el bucolismo, lo pastoril. “Querría ¡oh Sancho que nos convirtiésemos en pastores, siquiera el tiempo que tengo de estar recogido. Yo compraré algunas ovejas, y todas las demás cosas que al pastoral ejercicio son necesarias, y llamándome yo el pastor Quijotiz, y tú el pastor Pancino, nos andaremos por los montes, por las selvas y por los prados, cantando aquí, endechando allí, bebiendo de los líquidos cristales de las fuentes, o ya de los limpios arroyuelos...”   
Y así, Cervantes nos hizo universales; pero antes, nuestro poeta cantor del verano, con esta égloga de rima interna (la última palabra de cada verso rima con otra en el centro del siguiente), puso los peldaños para que el alcalaíno pudiese auparse, y auparnos, a la inmortalidad.
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